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EL EPÍLOGO DE APOCALIPSIS: LECCIONES PRÁCTICAS IMPORTANTES DEL LIBRO 

Ap. 22:6-11 

“Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas. Y el Señor, el Dios de los espíritus de 
los profetas, ha enviado su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas que deben 

suceder pronto. 7 ¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que guarda las palabras de 
la profecía de este libro. 8 Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y después que las 
hube oído y visto, me postré para adorar a los pies del ángel que me mostraba estas 

cosas. 9 Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo tuyo, de tus 
hermanos los profetas, y de los que guardan las palabras de este libro. Adora a Dios. 10 Y 
me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca. 
11 El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el 

que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía.” 

I. INTRODUCCIÓN 

A. En esta sección final del libro, el Espíritu Santo, a través de Juan, reportó la 
información y las instrucciones que Dios le dio para concluir esta revelación. Hizo 
esto para consolar y advertir a sus lectores, y para afirmar la autoridad de 
Apocalipsis. Estos versículos finales resumen y enfatizan en la conciencia de los 
lectores las lecciones prácticas más importantes del libro. 

B. Esta sección vemos una conversación entre un ángel y Juan, y entre Jesús y Juan. 
Tres énfasis marcan este epílogo: 1. Esta profecía es genuina (vs. 6-7, 8-9, 16, 
18-19). 2. Jesús viene pronto (vs. 6-7, 10, 12, 20). 3. Los no aptos deben tener 
cuidado, y los fieles deben ser valientes (vs. 11-12, 15, 17-19). 

C. Todo el epílogo es muy similar al primer capítulo en muchos aspectos, describe a 
Dios y a Jesús como quienes dieron origen a esta profecía; su tema son los eventos 
que han de suceder pronto; el mediador es un ángel; el escritor es Juan (1:1; 22:6); 
habla de lo genuino de la profecía; a quienes esta dirigida (1:3; 22:6-9); la bendición 
para quienes la guarden y la advertencia para los infieles (1:3; 22:12); Cristo es el 
centro de la profecía (1:2; 22:16); el Alfa y Omega (1:17; 22:13); y enfatiza el pronto 
regreso de Jesús (1:3; 22:20). 

II. EL TESTIMONIO DEL ÁNGEL (22:6-7) 

A. v.6a “Estas palabras son fieles y verdaderas…” El ángel que le había estado 
revelando a Juan la Nueva Jerusalén, es uno de los que tenía las siete copas (21:9), y 
continuó hablando con él, asegurándole que todo esto que acaba de decir (22:1-5) 
respecto al río que salía del trono; al árbol de la vida con sus frutos y sus hojas para 
la sanidad de las naciones; el fin de la maldición y al trono de Dios y del Cordero 
siendo el centro de la ciudad; así como de servirle y ver Su rostro; ser marcados por 
Él para ser iluminados y reinar con Dios para siempre; todas estas palabras son fieles, 
es decir no van a fallar; y son verdaderas, no son falsas, se van a cumplir con toda 
seguridad (Dan. 8:26). 

B. v.6b “Y el Señor, el Dios de los espíritus de los profetas, ha enviado su ángel, para 
mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto.” El ángel procedió a 
explicarle a Juan que fue el mismo "Señor… Dios" quien había enviado a Su ángel 
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para hablar con Juan y quien inspiró a "los espíritus de los profetas” de la 
antigüedad; y quien le estaba revelando a Juan estas palabras y visiones. Juan ahora 
también era uno de estos profetas que estaba anunciando las cosas que vendrán. 
Específicamente el Señor Dios había revelado “las cosas que deben suceder 
pronto” (4:1-22:5) a aquellos que le sirven (“sus siervos”) para mostrarles lo que va a 
suceder y que estén preparados.  

C. En el contexto de la eternidad, el tiempo que ha pasado entre la profecía y su 
cumplimiento es muy pronto. El propósito de este versículo es enfatizar la 
autenticidad de esta revelación y alentarnos para estar atentos al cumplimiento de 
todo lo que se ha dicho. Esta declaración refuerza una interpretación futurista de 
Apocalipsis, porque el libro trata de eventos que todavía están por suceder. 

D. v.7a “¡He aquí, vengo pronto!” La Segunda Venida es el gran evento culminante que 
se percibe a través de la mayor parte de esta profecía, por lo tanto es ciertamente 
legítimo aplicar esta palabra en cuanto a lo inminente del rapto. También es bastante 
claro que Él quiere que vivamos con la expectativa constante de que Su regreso es 
inminente. El ángel transmitió estas palabras de parte de Cristo mismo (Ap. 22:12-13) 
a Juan (Ap. 16:15), en lugar de que Jesús se las dijera directamente a él porque “el 
testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía” (Ap. 19:10).  

E. v.7b “Bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía de este libro.” El 
libro abre y cierra (Ap. 1:3; 16:5) con una bendición especial para aquellos que 
prestan una seria atención a las palabras proféticas que contiene.  

F. Ningún libro en la Biblia tiene una certificación más precisa, una protección más 
fuerte contra la manipulación, o una recomendación más urgente para el 
estudio y la observancia que Apocalipsis, especialmente en su cierre. Sin 
embargo es un libro que muy pocos estudian y predican. El Dr. Constable dice: ‘Es 
irónico que la gente haya descuidado tanto este libro, de todos los libros de la Biblia, a 
pesar de que contiene más promesas de bendición que cualquier otro libro de la 
Escritura. Todos deberían continuar estudiándolo.’ 

G. Dios ha pretendido que los lectores entendiéramos este libro. Es una revelación, 
no un misterio incomprensible, a pesar de que parte de la revelación es simbólica y 
difícil de entender. Es para los que realmente quieren entenderlo no tanto para el 
lector casual. 

Mat. 13:11-12 “A ustedes se les permite entender los secretos del reino del cielo… 
pero a otros no. 12 A los que escuchan mis enseñanzas se les dará más 
comprensión, y tendrán conocimiento en abundancia; pero a los que no 
escuchan se les quitará aun lo poco que entiendan.” (NTV) 

III. EL TESTIMONIO DE JUAN (Ap. 22:8-11) 

A. v.8a “Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas” Juan ahora vuelve a dirigirse al 
lector en primera persona, directamente, lo que no había hecho desde Ap. 1:1, 4 y 9. 
Afirmó las palabras del ángel de que la profecía es genuina. Él mismo había 
escuchado y había visto "estas cosas" que había registrado (Dan. 8:15; 12:5). Esto es 
algo que Juan menciona en sus libros y cartas, que él fue testigo ocular de estas 
cosas, asentando la veracidad de sus escritos: 

Jn. 1:14 “…vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y 
de verdad.” 
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Jn. 19:35 “La información anterior proviene de un testigo ocular que presenta un 
relato fiel. Él [Juan] dice la verdad para que ustedes también continúen 
creyendo.” 

1 Jn. 1:1 “Les anunciamos al que existe desde el principio, a quien hemos visto y 
oído. Lo vimos con nuestros propios ojos y lo tocamos con nuestras propias 
manos. Él es la Palabra de vida.” 

B. Con con esa misma veracidad y certeza que Juan había convivido con Jesús en Su 
primera venida, así había contemplado todo lo relacionado con Su regreso y reino 
eterno. 

C. v.8b-9 “Y después que las hube oído y visto, me postré para adorar a los pies del 
ángel que me mostraba estas cosas. 9 Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque 
yo soy consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los que guardan las 
palabras de este libro. Adora a Dios” Juan confesó que cuando escuchó y vio estas 
cosas, reaccionó adorando al ángel que se las reveló. Fue la revelación de la nueva 
creación lo que evidentemente hizo que Juan respondiera de esta manera por 
segunda vez. La fuerte reacción de Juan atestigua aún más la autenticidad de las 
sorprendentes revelaciones que había recibido.  

D. A Juan le sucedió lo que nos puede suceder a nosotros; adorar al mensajero en vez 
de a quien emitió el mensaje. Quienes predicamos la palabra sólo somos una voz 
pero jamás podemos tomar ningún crédito ni halago para nosotros. 

E. Este ángel, como el de Ap. 19, también reprendió a Juan por adorarlo (19:10), pudo 
haber sido el mismo ángel al que Juan había tratado de adorar antes (19:10), tal vez 
parecido a Jesús como el de Dan. 10:4 . La gente debe adorar a Dios, no a Sus 
siervos. El ángel se presentó como un compañero de servicio (“consiervo”) junto 
con Juan; ambos servían a Dios sólo que en diferentes posiciones y lugares.  

F. "vuestros hermanos los profetas” El ángel le dijo que también había servido a los 
otros profetas además de Juan, así como a todos los creyentes que prestan atención 
o “guardan" o tomar en serio lo que Dios ha revelado. Las palabras de la profecía de 
"este libro”, se refiere al libro que estaba escribiendo Juan, es decir el Apocalipsis. 
La mención específica de "los profetas" como un grupo especial aquí, aumenta el 
respeto por todas las profecías, y por esta profecía en particular. 

G. “Adora a Dios” Él es quien ha dado origen a las visiones y profecías de Apocalipsis 
por lo tanto Juan debía ser motivado a adorar a Dios mismo y a nadie más; esa es la 
máxima meta de todo el libro, inspirarnos a adorar a Dios, no a Juan ni a los ángeles 
ni a ningún otro mensajero.  

H. v.10 “Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el 
tiempo está cerca.” Juan recibió instrucciones del ángel para dejar abierto su libro 
(rollo), no sellarlo. No debía cerrarlo porque el cumplimiento de los eventos 
predichos estaba cerca, y las personas debían estar conscientes de ellos (Ap. 1:11). 
Dios le había dicho a Daniel que “sellara" (almacenara; o posiblemente “encriptara") 
su profecía, evidentemente porque había más profecía por venir (Dan. 8:26; 12:4, 
9-10;  Ap. 10:4). Como un artista cubre su obra cuando está en construcción hasta 
que esté completa, así Dios cubrió Su retrato del futuro hasta que lo terminó. 

Dan. 12:9-10 “Pero él dijo: —Vete ya, Daniel, porque lo que he dicho se 
mantendrá en secreto y sellado hasta el tiempo del fin.” 
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I. v.11 “El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo 
todavía; y el que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, 
santifíquese todavía.” El ángel nos dio esta advertencia porque las dinámicas de los 
últimos tiempos tenderán a arraigar más el carácter de cada persona de acuerdo a 
los hábitos que ya ha formado; los que se han entregado al mal van a continuar su 
trayecto pero los que son justos van a poner en práctica lo que es justo; lo mismo 
ocurrirá con la santidad; las pruebas y dificultades nos refinarán más en nuestra 
santidad. 

Dan. 11:35 “Algunos de los sabios que instruían al pueblo también serán 
perseguidos, para que por medio de la prueba sean purificados y 
perfeccionados, hasta que llegue el momento señalado.”  

Dan. 12:10 “Muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados; los impíos 
procederán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los entendidos 
comprenderán.” 

J. Esta es una advertencia fuerte para los no creyentes, para no posponer 
convertirse a Cristo. Presenta la desesperanza del estado final de los incrédulos. 
Cuando Cristo venga, será difícil para las personas cambiar su tendencia debido a 
que las presiones serán muy grandes y lo que son permanecerán para siempre. Las 
personas no deberían esperar una segunda oportunidad en el futuro (después del 
Rapto), sino que deberían tomar la decisión de entregarse a Dios ahora, a la luz de lo 
que han leído en este libro (Mt. 25:10; Luc. 13:25; Heb. 9:27). Debemos cambiar 
cuando todavía hay tiempo. 

K. Este versículo no enseña que para algunas personas, que ahora viven en la era de la 
Iglesia, el arrepentimiento y la conversión son imposibles (v. 17). Es una garantía de 
responsabilidad personal por las decisiones de uno (Ez. 3:27; Mateo 11:15; Apoc. 
2:7; 13:9). 

IV. APOCALIPSIS AHORA 

A. La veracidad y fidelidad de todo lo que se ha escrito en Apocalipsis es una garantía 
para nosotros de que todo va suceder tal como se ha profetizado: Jesús viene 
pronto y somos invitados a seguir ganando entendimiento para estar preparados y 
reafirmar nuestra determinación de seguir nuestro curso de amar a Jesús, actuar 
justamente y continuar santificándonos aun en medio de las dificultades que se 
presenten. 

V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Cómo puedes ganar mas entendimiento de los últimos tiempos para estar 
preparado para todo lo que traerá el regreso de Jesús? 

2. ¿Qué puedes hacer para reafirmar tu proceso para crecer en santidad y en 
justicia en tu vida? 

3. Pídele al Espíritu Santo Su dirección para que te muestre quien necesita tener un 
encuentro con Cristo ahora que todavía es tiempo y compártele tu testimonio.
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